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					A mi hija Quiona,

					gracias por ser mi ayudante

					y acompañarme en este viaje tan mágico.

					 

					Shia Green

					 

					Para Pedrito, 

					para que te lo lean papá y mamá. 

					De tu tía, con cariño.

					 

					Emilia Ibáñez Lissen
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					Una Navidad subterránea

					La familia Marrón había revisado cada rincón de la madriguera, pero ya no había duda: aquel invierno se habían olvidado de recoger frutos rojos para decorar la tradicional cena navideña. Papá y Mamá Ratón revisaron la co-cina. Ratona, Ratonín, Ratonón, Lironina y Lironino buscaron entre los ju-guetes de la habitación, mientras el Tío y la Tía Lirona olfateaban por el almacén.

					—Pediremos ayuda a los vecinos —decidió el Abuelo Topo—. Seguro que la familia Tejón o las hormigas han recogido adornos.

					Justo en ese preciso instante, la puerta de madera que daba a las otras madrigueras tembló con fuerza.

					—Hola, soy Tejonita. ¿No tendréis unas castañas? Nos las hemos olvidado…

					—Por supuesto, Tejonita —dijo el Abuelo Topo.

					Durante las siguientes horas, los pasillos de las madrigueras fueron un ajetreo de vecinos llevando todo tipo de frutos rojos, setas, nueces y semillas. Como los túneles eran estrechos, con una señal se organizaron para no pisar-se unos a otros: los escarabajos llevaron a las hormigas, los ratones ayudaron a las lombrices y Papá Tejón, ayudado por el Tío y la Tía Lirona, empujó a Don Sapo, que se había quedado atascado en un pasillo estrecho.
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					—Pero ¡Don Sapo!, ¿cómo se te ocurre bajar por este pasillo? —le decía Papá Tejón mientras empujaban.

					—¡Oye, jovencito, a mí no me llames membrillo! 

					—¡PA-SI-LLO! —intentaba repetir Papá Tejón.

					—¿Un palillo? ¿Para qué quiero un palillo? Lo que busco son mis gafas.

					Justo cuando la luna salió en el prado nevado, los habitantes de las madri-gueras consiguieron tener, por fin, sus mesas preparadas. ¡Lo habían logrado!

					—¡Por la comunidad del prado! —grito el Abuelo Tejón para que todos oyeran su voz ronca entre los túneles.

					Después de cenar, los pequeños ratones, lirones y tejones se reunieron en la Madriguera Abandonada para jugar al escondite y saborear helados de nieve. ¡Se lo pasaron pipa! 
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					Fiesta en la casita de jengibre

					El reloj de la cocina marcó la medianoche. La familia de la casa dor-mía profundamente en sus habitaciones. 

					La galleta de jengibre fue la primera en desperezarse y mirar qué estaba sucediendo a su alrededor. El resto de las galletas se-guían encerradas en la caja de lata y, junto a ellas, dormía una piruleta de caramelo rojo. 

					—¡Eeeeeeh, tú! ¡Sí, tú, la piruleta! —le dijo despertándola—. Ayúdame a abrir la lata y luego te explico.

					La galleta de jengibre alcanzó la tapa de la lata y la empujó por uno de los lados, pero vio que la piruleta no reaccionaba.

					—No… No me quiero romper —dijo la piruleta.

					La galleta de jengibre soltó un bufido y siguió empujando y empujan-do hasta que… ¡ping!… uno de los botones de azúcar de su barriga saltó y… ¡clonc!… la tapa de la lata también se movió. 

					—¡Viva! Ya pensábamos que hoy no jugaríamos —dijeron las galletas saliendo de la lata.

					—Es que no me quería romper… —se disculpó la piruleta.

					Las galletas no le dieron importancia, despertaron a las bolas de cho-colate con carita de reno y corrieron hasta la casita de jengibre. Las bo-litas saltaron por las ventanas mientras las galletas abrían ceremoniosa-mente la puerta de aquel palacio. Y no era para menos: en su interior les esperaba una sala gigante decorada con velitas led y nieve de azúcar glas. Allí bailaron y cantaron hasta que el reloj de la cocina les avisó.
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					Esta vez, la piruleta se dobló a modo de escalera para ayudar a las galletas a introducirse en la lata, mientras la galleta de jengibre reunía a todas las bolitas de chocolate en su cuenco.

					—Corre ven, que te arreglo el botón —susurró la piruleta. 

					Y sin esperar respuesta sacó la lengua, mojó un poquito un lado del botón para pegárselo con chocolate y lo presionó en la barriga de la galleta.

					—¡Ya está! ¿Podré mañana jugar con vosotras? —le preguntó a su amiga jus-to cuando ya se empezaban a oír los primeros sonidos de los humanos en las habitaciones.

					La galleta le susurró un «¡pues claro!» muy bajito. Y es que las reuniones se-cretas en la casita de jengibre eran, sin duda, lo mejor del día.
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					Una Navidad muy accidentada

					Hace mucho tiempo, Santa Claus solo tenía un traje rojo que se ponía en Nochebuena para repartir los regalos, pues el resto del año llevaba chán-dal. Por eso, cuando el elfo Lávalotodo vio que había encogido, a dos ho-ras de la cuenta atrás, no paró de llorar hasta encontrar a Santa.

					—Pero ¡si no es para tanto! —decía Santa riéndose, hasta que se probó el traje: el pantalón le llegaba por las rodillas, la chaqueta por los codos y el gorro se había quedado tan pequeño que no le cabía ni a los elfos. Entonces, se lamen-tó—. ¡Así no puedo ir a casa de los niños! ¿Dónde está Coserremiendos?

					Un elfo armado de agujas acudió al instante. Lo miró, susurró un «ya veo» y, un rato después, apareció con un pijama rojo, una camisa interior roja y una capita también roja para la espalda. Santa no sabía si reír o llorar pero, como no había tiempo, decidió que repartiría los regalos de esa guisa. Total, ¿quién le iba a ver? 

					Al principio todo fue bien. Llevó los regalos a tres países y ciento ochenta y dos pueblos hasta que aterrizó en una pequeña ciudad donde se le acabó la bue-na suerte.

					Dejó a los renos en un parque para que descansaran, repartió los regalos en la manzana de casas que lo rodeaban y, cuando estaba en la última, un meca-nismo escondido en la alfombra del suelo saltó con un ¡boing! y lo envolvió como a un saco de patatas.

					—¡Te tengo, ladrón! —dijo un niño.

					—¡Hortensio, bájame, que soy Santa! —gritó él.

					—Imposible, Santa no viste así de mal.
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					—¡Cortadlaaaaaa! —exclamó Santa y rápidamente apareció un elfo que cortó la cuerda.

					Hortensio no se lo creía. Delante de él había un hombre vestido de forma ri-dícula y un elfo.

					—A ver… Di… dime qué te he pedido en la carta.

					—Muy fácil —dijo Santa y abrió el saco—. El libro Cuentos muy animales, un pijama de reno de cuerpo entero para ti y otro de Santa para tu padre, porque os gusta muchísimo la Navidad.

					¡Menudo bote pegó! Hortensio lo abrazó fuertemente y luego abrió corrien-do uno de los regalos y se lo entregó a Santa.

					—Creo que esto lo necesitas más que mi padre.

					Santa miró el pijama rojo y soltó una gran carcajada. Le dejó la capita a Hortensio y se vistió. ¡Qué cómodo! Y encima, nadie dudaría de su identidad.

					Desde aquella Navidad tan accidentada, Santa Claus pidió a los elfos que le confeccionaran trajes tan calentitos y cómodos como aquel pijama. ¡Y nunca más volvió a usar bermudas!
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					El Pueblo sin Árboles de Navidad

					Guillermo estaba decidido: aquel año quería poner la estrella y colgar las bolas y el espumillón en su cactus de escayola. Lo había pintado en verano junto a su hermano mayor, Antonio, con todas las espinas de un dorado tan brillante como el de la estrella que lo coronaba. ¡Les quedó fantástico! 

					Pero Antonio estaba estudiando lejos y no podría estar con ellos en Na-vidad, así que Guillermo sacó los adornos y decoró el cactus con esmero. ¡Qué sorpresa se llevaría Antonio cuando le llamaran en Nochebuena!

					Los amigos de Guillermo, Pablo y Julia, al principio no le entendieron, pero después se acordaron de sus abuelos y los primos que no estarían con ellos, y también quisieron darles una sorpresa. Pablo sacó el disfraz de di-nosaurio que su abuelo le había regalado, lo rellenó con ropa y lo decoró con guirnaldas con forma de estrella; Julia eligió su casita de muñecas, regalo de su tía madrina, y le construyó ramas para que se pareciera más a un árbol. 

					La idea pronto se extendió entre los niños del pueblo y, en menos de tres días, todos tuvieron su árbol sorpresa preparado. El plan estaba claro: man-tener el secreto con la familia que estaba lejos hasta hacer la videollamada en Nochebuena. ¡Seguro que se sorprenderían!

					Llegó la Nochebuena y por todo el pueblo pudieron verse familias lla-mando entre porterías de fútbol decoradas, casitas de pájaros, bicicletas e incluso todo tipo de globos disfrazados de Santa. ¡Cuántas risas se oyeron! ¡Nunca se lo habían pasado tan bien!
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					Sin embargo, Guillermo no había pensado en si aquello le gustaría al otro gran protagonista de las fiestas, sí, a Santa Claus. Así que aquella noche se fue a dormir un poquito angustiado. ¿Y si no les dejaba sus regalos?

					La mañana de Navidad, Guillermo encontró junto a sus regalos, un gorro de elfo y la siguiente carta de Santa: 

				

			

			
				
					Guillermo, has tenido una idea excelente y no solo has hecho feliz a tu hermano, sino a todo el pueblo y a mí. Por eso, os regalo un gorro de duende a cada uno. 

				

			

			
				
					Y desde entonces, todo el mundo conoció aquel lugar como el Pueblo sin Árboles de Navidad.
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					La batalla campal de las sirenas

					Como cada año, todas las sirenas se reunieron en una playa muy alejada del mar del Coral, en Australia. Era justo la noche del solsticio de verano, es decir, el momento en el que se cambia de estación y el mar brilla más que nunca.

					Pero las sirenas no estaban allí para admirar el mar, sino para ayudar: en cuanto el sol se escondiera, todas las estrellas del cielo se reflejarían en la arena y se convertirían, por arte de magia, en estrellitas de mar. Si no las recogían lo más rápido posible, las pobres estrellitas podían secarse, así que ellas salían a la arena y, con ayuda de cestas, sacos e incluso de carros hechos de palmera, re-cogían todas las estrellas bebé y las llevaban hasta el mar.

					Bueno, todas todas no.

					Las sirenas habían inventado una pequeña piscina en la que cabían 15.892 estrellitas. Ni más ni menos. Y es que ese era el tamaño exacto del trineo de Santa Claus, quien las recogería para repartirlas por todos los mares del mundo. 

					Pero Santa aquel año quiso sorprender a las sirenas. Las focas le habían comentado que las sirenas no conocían la nieve, así que decidió llevarles un enorme saco repleto de miles de bolas de nieve. ¡Menuda sorpresa!

					—¡Qué fría está! —decían algunas sirenas extrañadas.

					—¡Y qué mojada! —exclamaban otras.

					Santa se marchó para repartir las estrellitas de mar y dejó a las sirenas con su regalo. 
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					Desde ese año, las sirenas siempre le piden a Santa que les trai-ga nieve. Así cada solsticio de verano, en Australia, las sirenas cele-bran su batalla campal de bolas de nieve sin miedo a que las vean. Al fin y al cabo, si alguien dijera que ha visto a cientos de sirenas en una playa australiana, ¿acaso le creerían?

				

			

			
				
					Después de tocar, palpar e incluso saborear la nieve, no tardaron en lanzar-se las bolas, hacer sirenas de nieve decoradas con conchas y perlas, o incluso construir túneles y jugar al escondite. También se apuntaron a la diversión los delfines, los pulpos y las tortugas, y jugaron a pasarse las bolas hasta que se derretían.
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					Pero ¡¿quién trae los regalos?!

					Santa Claus entró por la chimenea con un gran impulso y… ¡clonc!… chocó con alguien. Los dos rodaron por la alfombra y aterrizaron entre regalos. En el suelo había un anciano vesti-do casi como él, pero con una túnica verde. El anciano se colocó bien su corona de acebo en la cabeza, muy enfadado, mientras Santa Claus le ayudaba a ponerse en pie.

					—¿Y tú quién eres? —le preguntó Santa sin aguantarse la risa.

					—¡Será posible! ¿Quién voy a ser? ¡Pues Father Christmas, jovenci-to! Y la niña de esta casa es mía —contestó el otro refunfuñando.

					Santa pensó que aquello no podía ser. ¿Cómo era posible que los dos hubiesen recibido una carta de la misma niña? Aquello había que aclararlo. 

					Pero justo en ese momento entraron por la puerta dos ancianos más, una bruja y tres reyes. 

					—Vaya, vaya —dijo la bruja—, ¡esto sí que es maravilloso!

					—¿Se puede saber qué hacéis aquí? —dijo el primer anciano, vestido con lujosas ropas rojas y un gorro altísimo—. Soy San Nicolás y esta niña es mía.

					—¿Disculpa? —exclamó el otro anciano, altísimo y vestido también con ropas muy lujosas de color azul—. Yo soy Ded Moroz y como no os vayáis os congelo con mi bastón.

					—¡De eso nada! —exclamó Befana—. Mirad, yo soy Befana y estos son sus majestades los Reyes Magos. Sentémonos y hablemos.
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					—Exacto, compañeros —dijo Santa—. Seguro que solucionamos esta situación tan divertida.

					Santa Claus, Father Christmas, San Nicolás, Ded Moroz, Befana, Gaspar, Melchor y Baltasar se sentaron en la mesa, donde la familia de la casa había dejado preparada la comida del día de Navidad. Incluso había dos tartas riquísimas y un plato de galletas. 

					Father Christmas se dispuso a hablar cuando tres elfos entraron como un vendaval. Uno comenzó a devorar todas las galletas, otro fue cogiendo las tartas de la mesa mientras parecía desear darles unos lametones. El tercer elfo ya estaba en la cocina cuando llegaron dos carboneros, el Olentzero y el Apalpa-dor, transportando al Tió de Nadal, un tronco con un gorro rojo en la cabeza. 

					Con un solo grito del Olentzero, los tres elfos se sentaron en la mesa enfurruñados, pero bien quietos, excepto Lametartas que siguió miran-do los pasteles con mirada desafiante. 
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